
¡Epifanía! Qué maravillosa palabra. Aún su definición secular es apasionante: 
“comprensión súbita sobre el significado o la naturaleza de algo.” Trae a nuestra 
mente toda clase de imágenes: una luz que se enciende repentinamente, 
derramando una brillante iluminación; una revelación que trae un suspiro; 
una idea tan vívida que hacemos una pausa y damos gracias; una verdad tan 
poderosa que caemos de rodillas. El domingo 6 de enero de 2019 celebramos la 
Solemnidad de la Epifanía del Señor. 

La fiesta de la Epifanía es todas esas cosas y más. Nosotros celebramos la 
misteriosa aparición de tres hombres del oriente en el lugar del nacimiento 
de Jesús. Ellos emprendieron la jornada más quijotesca, en busca de lo que 
encontrarían al final de los deslumbrantes rayos de una estrella. Nosotros nos 
preguntamos, ¿qué hicieron de la epifanía con la cual terminó su viaje?  ¿Pasaron 

ellos el resto de sus vidas tratando de discernir lo que su descubrimiento del niño 
significó, o Cristo Niño les hizo el regalo de un “entendimiento inesperado” de Su 
naturaleza?

¿Qué más podrían ellos –o nosotros – querer de la jornada de la vida, que 
encontrar, en nuestra epifanía a Cristo esperando por nosotros?

Los doce días de la Navidad nos han guiado a este lugar, donde gentiles de 
tierras lejanas han descubierto a Cristo, revelando, de esa manera que Él vino por 
todos y por cada uno de nosotros a través de la historia, y no sólo por el pueblo 
judío del cual nació. La fiesta de la Epifanía nos lleva a la última semana de 
nuestra celebración litúrgica de la Navidad.

Sin embargo, para el corresponsable cristiano, la Epifanía no es un final sino 
un inicio. Esta fiesta nos recuerda que el Año Nuevo nos llama a la apertura 
sobre las epifanías a las cuales Dios nos guía si nosotros mantenemos un corazón 
abierto, devoto; un corazón lleno de profunda y reverente gratitud.

Oremos para que nunca estemos demasiado cansados, demasiado llenos de 
certidumbre, demasiado envueltos en la rutina de la vida, y estemos dormidos al 
momento de la epifanía. Si nos proponemos mantener sólo una resolución de Año 
Nuevo, que sea esta: poner atención a las epifanías que Dios pone frente a nosotros.

Epifanía: Encontrar Nuestro  
Significado en Cristo
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ORACIÓN DE  
CORRESPONSABILIDAD  

para el Comienzo de  
un Año Nuevo

Padre celestial,

Gracias por el regalo de un nuevo año.
Tú nos confías los próximos días,

semanas y meses,  
como corresponsables

de tu plan divino;
para vivirlos en gratitud,
alegría, y una confianza  

cada vez mayor
en la venida tu Reino.

Nosotros te pedimos la humildad
para reformar nuestras vidas;
el valor para comprometernos

a ti sin tomar en cuenta el costo;
y la sabiduría

para encender la luz de la fe
en otros.

Abre nuestros corazones,
danos tu Espíritu

y muéstranos cómo
compartir tu amor

para que podamos llevar esperanza
a un mundo necesitado

de tu justicia y de tu paz.

Nosotros oramos para ser un signo
de tu gracia en este nuevo año
a través de tu hijo, Jesucristo,

quien vive y reina contigo 
y con el Espíritu Santo, 

un solo Dios,  
por los siglos de los siglos.

Amén

Oremos para que nunca 
estemos demasiado 

cansados, demasiado llenos 
de certidumbre, demasiado 
envueltos en la rutina de la 

vida, y estemos dormidos al 
momento de la epifanía.



SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD para enero

San Juan Nepomuceno Neumman, 
cuarto Obispo de Philadelphia

Juan Nepomuceno Neumman nació 
en Bohemia el año de 1811, sus 
padres eligieron para él ese nombre en 
honor al santo patrono de Bohemia. 
Neumman fue conocido como un 
seminarista excepcionalmente dotado, 
tanto intelectual como espiritualmente. 
Estudió en la Universidad de Praga y 
viajó a Estados Unidos como misionero 
después de que su obispo decidió 
posponer las ordenaciones debido 
al gran número de sacerdotes en la 
diócesis.

Neumman era de baja estatura, de 
1.55 mts, arribó a Manhattan en junio 
de 1836 y fue ordenado sacerdote por 
la Diócesis de New York tres semanas 
después. Su primera responsabilidad 

fue proveer cuidado pastoral a la comunidad inmigrante germano parlante cuyos 
miembros estaban dedicados a la tala de bosques para un asentamiento ubicado 
cerca de las Cataratas del Niágara. Después de cuatro años de trabajar él solo, 
Neumman se unió a los Redentoristas (congregación del Santísimo Redentor, 
C.SS.R.), e hizo sus votos permanentes en enero de 1842.

Neumman hablaba ocho idiomas, por lo cual se convirtió en un predicador 
conocido por numerosas y diversas comunidades de inmigrantes en Pennsylvania, 
Maryland, New York y  New Jersey. Finalmente, él fue nombrado Superior Mayor de 
los Redentoristas en Estados Unidos. 

En 1852 Neumman fue nombrado cuarto obispo de Philadelphia, una diócesis 
que cubría la mitad oriental de Pennsylvania y el estado de Delaware. En cuanto fue 
ordenado, él emprendió una ambiciosa campaña de construcción y fue responsable 
de construir más de 100 parroquias y 80 escuelas católicas. Terminó la construcción 
de una catedral que no estaba terminada y fundó una nueva congregación de 
mujeres, las Hermanas de San Francisco, de Philadelphia, para ayudar a proveer 
personal para las escuelas en constante crecimiento. Neumman escribió también 
dos catecismos en alemán que fueron aprobados por el Primer Concilio Plenario de 
Baltimore, la primera de tres reuniones a nivel nacional de los Obispos Católicos de 
Estados Unidos llevada a cabo en 1852 en Baltimore, Maryland. Sus catecismos de 
Baltimore fueron traducidos a varios idiomas y usados en todos los estados del país 
durante el resto del siglo XIX.

El 5 de enero de 1862, el Obispo Neumman se desplomó en una calle de 
Philadelphia y murió, tenía 48 años de edad. Los anales históricos de Philadelphia 
revelan que la mitad de la población de la ciudad asistió a su funeral, incluidos el 
alcalde, policía y brigadas de bomberos, batallones militares y numerosos civiles, 
sociedades católicas y organizaciones benéficas. Fue sepultado bajo el altar de la 
iglesia menor de la parroquia Redentorista St. Peter. Su sepulcro pronto se convirtió 
en un santuario atrayendo a miles de peregrinos. San Juan Nepomuceno Neumman 
fue canonizado el 17 de junio de 1977. Su fiesta se celebra el día 5 de enero.

Neumman hablaba ocho idiomas, por lo cual se  
convirtió en un predicador conocido por numerosas y  
diversas comunidades de inmigrantes en Pennsylvania, 

Maryland, New York y New Jersey.

Para los Líderes 
de la Parroquia: 
Alentar a los 
Feligreses a 
Crecer como 
Corresponsables 
Por: Leisa Anslinger, Associate Department 
Director for Pastoral Life, Arquidiócesis  
de Cincinnati.

Como líderes parroquiales, estamos 
siempre  buscando maneras de alentar a 
los feligreses a aceptar el llamado a vivir 
como discípulos y crecer como buenos 
corresponsables. Como lo hemos 
señalado en artículos anteriores, esto es 
un proceso de discernimiento. Nosotros 
estamos considerando constantemente 
lo que escuchamos de los miembros 

de la comunidad, y cómo podemos 
ayudarles a avanzar más estrechamente 
hacia una nueva visión de discipulado 
cristiano y corresponsabilidad. Cuando 
escuchamos, debemos identificar 
sus desafíos y adaptar el mensaje de 
corresponsabilidad para enfocarnos en 
los retos que ellos enfrentan. Será de 
gran beneficio identificar los desafíos 
en relación a temas importantes de 
corresponsabilidad:

Cuando escuchamos, 
debemos identificar sus 

desafíos y adaptar el mensaje 
de corresponsabilidad para 
enfocarnos en los retos que 

ellos enfrentan.
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Espiritualidad: ¿Entienden los feligreses 
la corresponsabilidad como una forma 
espiritual de vida? O parece que la ven 
como una lista de cosas que se supone 
que deben hacer. 

Gratitud y respuesta: ¿Están los 
miembros de la comunidad haciendo 
la conexión entre crecer en gratitud por 
los dones y bendiciones de sus vidas y 
responden a través de sus donaciones?

Discipulado: ¿Está la gente creciendo en 
su fe en Jesucristo y en su compromiso a 
vivir como discípulos?

Corresponsabilidad como una 
expresión de discipulado: ¿Dan los 
feligreses evidencia de entender la 
realidad del sacrificio de Cristo y 
su propio llamado a ser personas 
agradecidas que viven como miembros 
del cuerpo de Cristo?

Al escuchar a la gente de manera formal 
o informal, y observar la evidencia de 
donaciones actuales en el ministerio 
y en la corresponsabilidad financiera, 
debemos tener estos desafíos en mente. 
Tal vez hasta llevar una libreta de notas 
con nosotros, o mantener una lista de 
ejecución en acción en nuestro teléfono 
– sobre qué desafíos habla la gente. Si 
ellos ven la corresponsabilidad como 
una serie de cosas que se supone que 
deben hacer, cómo debemos adaptar 
el mensaje de corresponsabilidad 
para expresar más claramente las 
dimensiones espirituales de esta forma 
de vida? Si la gente parece incapaz de 
articular sus bendiciones o describir 
sus talentos, ¿cómo podría ayudarles a 
estar más atentos a los numerosos dones 
que Dios les ha dado? ¿Qué desafíos 
puede usted identificar al escuchar a los 
miembros de la parroquia?

Un Nuevo Año, Nuevos Inicios 
para el Corresponsable Cristiano 
La práctica de hacer resoluciones de Año Nuevo, data de hace 3,000 años. 
El inicio de un Nuevo Año nos transmite el sentimiento de un comienzo 
fresco, de un nuevo inicio y nuevas oportunidades. Es el momento en el 
que las personas sienten que pueden iniciar nuevamente con el proyecto de 
sus vidas. Las resoluciones comunes de Año Nuevo son: perder peso, hacer 
más ejercicio e ingerir alimentos más saludables, o dedicar más tiempo a la 
familia. Otras resoluciones incluyen hacer planes, para un mejor manejo del 
dinero y para ser más organizados. 

Aunque no hay nada en la Biblia o escrito en la tradición cristiana 
acerca de las resoluciones de Año Nuevo, muchos buenos corresponsables 
aprovechan esta época del año para acercarse más al Señor. Ellos pueden 
renovar su compromiso consigo mismos para orar más, leer más la Biblia, 
o asistir a Misa con más regularidad. Si usted está en busca de ayuda en sus 
resoluciones de Año Nuevo, aquí tiene algunas ideas para empezar:

Practique la gratitud – Cultivar un corazón agradecido es el sello de un 
corresponsable cristiano. Exprese cada día agradecimiento al Señor y a 
su prójimo. Ver lo bueno en su vida le permitirá conservar su corazón 
compasivo y amoroso.

Encuentre al Señor cada día – Encuentre tiempo para estar con el Señor cada 
día, bien sea por una hora o durante diez minutos. Tenga una conversación 
con el Señor. Entregue al Señor sus alegrías y sus preocupaciones. Permita 
que el amor de Dios las transforme. Nuestros encuentros mantendrán nuestros 
ojos y oídos abiertos a la presencia de Cristo en medio de nosotros.

Esté presente para otros – Hay mucha celebración y tristeza, gozo y 
sufrimiento en la vida de las personas. Es una gran bendición poder compartir 
esos momentos y no dejar que otros los experimenten en soledad. El don de 
su presencia para otros es mucho más valioso de lo que usted imagina.

Resístase a trabajar demasiado – Hay mucha presión para producir, para 
lograr las metas, y para ser exitoso. Sin embargo las actividades que guían a 
trabajar demasiado, a la fatiga constante y a la preocupación, no dan gloria 
a Dios. Lo que Dios nos llama a hacer, nosotros podemos hacerlo bien. Estar 
conscientes de que la vida requiere un equilibrio, un manejo sensato del 
tiempo y de metas alcanzables.

Nutra las amistades – Nuestros amigos son aquellos con quienes elegimos 
estar, con quienes compartimos las tardes, con quienes vamos de vacaciones 
o a quienes acudimos por consejo. Los amigos son dones de Dios que nos 
dan una mayor apreciación del amor de Dios por nosotros. Los amigos 
necesitan nuestro tiempo y amor.

Dé más – Los buenos corresponsables reconocen que todo lo que ellos 
tienen es confiado a ellos para ser compartido. No hay un mejor lugar para 
comenzar a compartir que con la comunidad que se reúne alrededor de la 
mesa del Señor en la Misa. Considere lo que está dando a su parroquia y a su 
diócesis local y comprométase a una mayor contribución de acuerdo a lo que 
sus circunstancias le permitan.

¿Está la gente creciendo en 
su fe en Jesucristo y en su 
compromiso a vivir como 

discípulos?
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Un video de 30 minutos, revelando los 
impresionantes logros inspiradores de 
una comunidad parroquial en una de 
las regiones más pobres de las Filipinas, 
inspiró a la conferencia entera de obispos 
católicos a ver la corresponsabilidad 
cristiana como un Evangelio imperativo 
en el siglo XXI. La parroquia es la de los 
Santos Ana y Joaquín en el municipio 
de General Nakar, Quezón, Prelatura 
de Infanta. Es una parroquia que da 
testimonio de los efectos transformadores 
de abrazar la corresponsabilidad como 
una forma de vida.

La jornada de corresponsabilidad de 
la parroquia de los Santos Ana y Joaquín 
comienza con su pastor, el padre Israel 
Gabriel, quien poco después de asistir 
a la conferencia de corresponsabilidad 
en Cebú, inició una serie de homilías 
cuaresmales y seminarios sobre 
corresponsabilidad cristiana en la 
parroquia. Ofreciendo su testimonio 
personal de la corresponsabilidad 
como una forma de vida, el padre 
Israel alentó a los feligreses a dedicar 
un tiempo a Dios en oración y a dar 
su tiempo, talento y tesoro para nutrir 
su fe y la vida de fe de la comunidad. 
Definitivamente, la corresponsabilidad 
fue “el factor integrador de todos los 
proyectos y actividades en la parroquia,” 

Un Perfil de la Conferencia de Corresponsabilidad 
del Pacífico-Asiático: 
Parroquia de Sts. Anne and Joachim  
en la Prelatura de Infanta, Filipinas
Por: Mila Glodava, Directora de Corresponsabilidad y Administración  
Parroquia St. Vincent de Paul,  Denver, Colorado.

dijo el padre Israel. Los feligreses pronto 
estuvieron más y más comprometidos en 
la vida de la parroquia. La colecta del 
ofertorio experimentó también un sólido 
crecimiento, aumentó ocho veces más.

Cuando las reasignaciones 
llevaron a un nuevo pastor, el padre 
Mario Establecida, los esfuerzos de 
corresponsabilidad continuaron para 
dar fruto. El padre Mario envió líderes 
laicos parroquiales a seminarios para 
facilitadores de corresponsabilidad 
ofrecidos por el Instituto Pastoral Socio. 
Los ministerios parroquiales continuaron 
creciendo, aún más personas se 
comprometieron en la parroquia y la 
colecta del ofertorio del domingo se 

elevó dramáticamente. La comunidad 
construyó una sala, un logro que los 
feligreses señalaron orgullosamente 
como resultado de su tiempo, talento y 
tesoro personal. Sin embargo, su vida de 
corresponsabilidad pronto sería probada 
severamente. 

En un periodo de dos semanas, 
del 16 de noviembre al 3 de diciembre 
de 2004, cuatro tifones devastadores, 
uno tras otro, dejaron un rastro de 
muerte y destrucción en Infanta y en 
las comunidades de los alrededores. 
Las inundaciones repentinas y 
deslizamientos de lodo causaron 
destrozos. Entre las víctimas estaba el 

canciller de la diócesis, quien pereció 
mientras alertaba a la gente de los 
poblados para que evacuaran el área. 
La parroquia no estaba segura. Con una 
comunidad afligida y una iglesia llena 
de lodo y escombros, el padre Mario 
se preguntó si los feligreses podrían 
aún regresar a la iglesia. Pero ellos lo 
hicieron. Los feligreses pasaron días 

limpiando la iglesia. Asistieron a Misa 
y se aseguraron de que una colecta del 
ofertorio fuera hecha en piadosa gratitud 
por sus vidas y por lo que habían 
recuperado de sus bienes. Un video 
grabado narra este extraordinario evento 
de corresponsabilidad para mostrar 
cómo los feligreses reconstruyeron sus 
vidas y la de su comunidad parroquial. 

La transmisión del video de 
corresponsabilidad de la parroquia 
de los Santos Ana y Joaquín en 2005, 
un día de reflexión de los obispos de 
la Conferencia de Obispos Católicos 
de las Filipinas conmovió hasta las 
lágrimas a algunos de los obispos. 
“Dando testimonio de la espiritualidad 
de la corresponsabilidad en el trabajo, 
he aprendido,” comentó un obispo que 
vio el video, “que aún en medio de la 
pobreza y el sufrimiento el Evangelio 
puede ser llevado a la vida en nuestra 
gente.” Otro obispo observó, “me sentí 
motivado… la parroquia de Santa Ana 
es una inspiración. Si ellos pueden, 
nosotros también podemos hacerlo.”

‘Aún en medio de la pobreza y el sufrimiento el Evangelio 
puede ser llevado a la vida en nuestra gente.’

El Padre Israel hace una presentación 
sobre la corresponsabilidad

El Padre Mario comparte su  
percepción de la corresponsabilidad

Un grupo de jóvenes estudia la 
corresponsabilidad



Solemnidad de María, Santísima Madre de Dios 
Enero 1, 2019

En la primera lectura de hoy, Dios concede tres bendiciones 
a Moisés y le ordena extenderlas a otros: Que el Señor te 
bendiga y te proteja. Que el Señor haga brillar su rostro sobre 
ti y te muestre su gracia. Que el Señor te descubra su rostro y 
te conceda la paz. Los buenos corresponsables se dan cuenta 
de que esas bendiciones son derramadas sobre ellos de una 
manera única y especial cada vez que reciben la Eucaristía, 
y ejercitar la buena corresponsabilidad de las bendiciones 
del Señor en este sacramento comienza por recibir estos 
dones con profunda gratitud. Esta semana dedique un tiempo 
para memorizar estas maravillosas bendiciones y repetirlas 
frecuentemente. Hágalas parte de su oración de la mañana 
todos los días.

La Epifanía del Señor 
Fin de Semana de Enero 5/6 de 2019

En la segunda lectura de hoy escuchamos a San Pablo 
enseñar en la comunidad de Éfeso que la revelación de 
Dios ha llegado, no sólo a su comunidad, sino también 
a otras: que una extensa comunidad de creyentes fue 
autorizada para ejercitar la corresponsabilidad sobre las 
Buenas Nuevas. Los buenos corresponsables reconocen 
que unidos en nuestra vida como comunidad Eucarística 
es como encontramos continuamente nuevos panoramas y 
entendimiento del amplio universo del amor y la misericordia 
de Dios. Si dedicamos tiempo para escucharnos unos a otros, 
descubrimos historias de fe más allá de la nuestra. Haga una 
pausa esta semana para conversar con otros, escuche sus 
oraciones, y observe sus actos de bondad y generosidad. Vea 
si puede obtener una comprensión de Dios y el mundo que 
usted no ha experimentado o conocido antes.

El Bautismo del Señor   
Fin de Semana del 12/13 de Enero de 2019

En la lectura de hoy del Evangelio de San Lucas, escuchamos 
la proclamación del bautismo de Jesús con “toda la gente.” 
Ciertamente, “el cielo se abrió,” y el Padre anunció su favor 
especial. Cada vez que participamos del cuerpo y de la 

sangre de Cristo, atendemos a su llamado en nuestra vida 
diaria, compartimos sus Buenas Nuevas, nos convertimos 
en instrumentos de su justicia y paz transformadoras, el 
cielo se abre para nosotros, y a través del Espíritu Santo, el 
Señor anuncia su favor especial sobre nosotros también. Una 
buena reflexión de corresponsabilidad esta semana podría 
ser esta: ¿cómo, o de qué maneras hemos experimentado 
personalmente el favor especial de Dios en nuestras vidas?

Segundo Domingo del Tiempo Ordinario   
Fin de Semana del 19/20 de Enero de 2019

En la segunda lectura de hoy, San Pablo hace una lista de 
los dones otorgados por el Espíritu Santo a los miembros 
de la comunidad cristiana. Cada don conferido tiene un 
propósito específico para la persona para quien es dado: 
sabiduría, inteligencia, fe, sanación, milagros, profecía, 
discernimiento, habla de lenguas e interpretación de lenguas. 
Los buenos corresponsables saben que estos dones no son 
para mantenerlos escondidos por quien los recibe sino 
para ser compartidos con la comunidad y más allá de ella. 
Al comenzar un nuevo año, reflexionemos sobre el don 
que el Espíritu Santo nos ha dado a cada uno de nosotros. 
¿Reconocemos nosotros este don? ¿Cómo deseó Dios que 
usáramos este don? ¿Estamos siendo buenos corresponsables 
de este don?

Tercer Domingo del Tiempo Ordinario    
Fin de Semana del 26/27 de Enero de 2019

La lectura de hoy, del Evangelio de San Lucas, nos ofrece 
las primeras palabras de Jesús cuando él inició su ministerio 
público. Las palabras reflejan el entendimiento de su misión 
como ungido por el Espíritu. Sus palabras son su “Declaración 
de la Misión.” Los buenos corresponsables se regocijan de ser 
seguidores de Jesús. Ellos son conscientes de que la comisión 
de Jesús es también su comisión, ellos la abrazan y la adoptan 
como propia. Nosotros también tenemos “albricias” para 
llevar a un mundo que sufre. Este año, ¿cómo cumpliremos la 
comisión de Cristo en el mundo en el cual Él nos ha puesto, 
usando los dones que nos ha confiado?

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD  
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